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DE MÁLAGA
El embajador de Panamá se
reúne con empresarios del PTA

El embajador de Panamá en Es-
paña, Roberto Arango, se reunió
esta semana con empresarios del
Parque Tecnológico de Andalucía
(PTA) en la sede de la tecnópolis,
con el objetivo de presentar a los
asistentes las principales oportu-
nidades de negocio que ofrece el
país. Aproximadamente una quin-
cena de empresas asistieron a este
encuentro celebrado en la sede so-
cial de la tecnópolis, donde tuvie-
ron la oportunidad de plantear sus
dudas sobre Panamá como un
país para exportar.

Otra vez el mismo tema. Siem-
pre suelo sacarlo. El cronista, al fin
y al cabo, debe observar la reali-
dad, diseccionarla, masticarla y
dar su visión de ella sin aleccionar
a nadie. Por eso, si les vuelvo a ha-
blar de pobreza, de hambre y de
otras cosas incómodas para nues-
tros políticos créanme que lo sien-
to, pero no se puede volver la cara
a otro sitio. Al menos, ahora no.
Les digo esto porque el otro día lla-
maron a la puerta de casa y abrí rá-
pido, y, al otro lado, un tipo con
buen aspecto me pidió dinero,

para sus hijos y su familia. El hom-
bre no se adecuaba a lospatrones
estéticos de lo que uno siempre
ha creído que debe ser un pedi-
güeño. Iba bien vestido, limpio y
aseado. Su trabajo, me dijo, era pe-
dir para comer, para que sus vás-
tagos tuvieran que llevarse algo a
la boca.

Cualquiera de ustedes habrá
comprobado, tras sentarse en un
bar elegido al alzar en el Centro
Histórico, que los mendicantes se
han multiplicado exponencial-
mente desde el inicio de esta tra-

gedia humana que algunos llaman
crisis.

Hay de todo: algunos agobian
más y otros menos, y hay turistas
y malagueños que se sienten aco-
sados por su perseverancia contra
el hambre, por su paciente lucha
por sobrevivir. Cada uno de ellos
tiene detrás una historia, con sus
alegrías y sus fracasos, con su
principio, su nudo y su desenlace,
pero extender la mano hacia otro
ser humano para sacar algo de di-
nero es ya algo muy habitual en la
capital. Otros disfrazan su agonía
vital tocando un instrumento. Hay
muchos músicos emigrados que se
ganan la vida así, en la calle. Aquí
al menos no se les hacen casting
para determinar quién puede de-
fenderse con las armas que la na-
turaleza le ha dado.

Algunos revenden cupones de
la ONCE o de la Lotería Nacional,
otros venden calcetines o clínex, y
otros tantos mecheros, ceniceros
hechos por ellos mismos o arte-
sanía de sus respectivos países. Se
la juegan a todo o nada para huir
de la plomiza sensación del fra-
caso. Del vacío más absoluto.

Más allá de que ésta sea una ciu-
dad turística y de que haya algunos
que piensen que no se da la mejor
imagen posible a los cruceristas, la
reflexión debería ser mucho más
profunda: ¿nuestros políticos es-
tán preocupados por lo realmen-
te importante o directamente sólo
se ocupan de lo accesorio? No es
una pregunta retórica. Yo tengo
muy clara la respuesta, pero uste-
des pueden acercarse a cualquier
organización no gubernamental
que ayude a colectivos desfavore-
cidos y seguro que ellos les res-
ponderán con certero diagnóstico
a sus dudas. Háganlo con Cáritas,
por ejemplo, una de las organiza-
ciones con mayor penetración so-
cial que ayuda a quienes acuden
a ella hasta a pagar las facturas de
la luz o el agua, parte del alquiler
o a comer, lo básico para sobrevi-
vir, para no perder la dignidad.

¿Hay alguna política clara para
atajar la inmensa miseria que exis-
te ya en nuestra sociedad? ¿Se es-
tán dando pasos, más allá de los de
la sociedad civil, para armar un dis-
curso concreto que ayude a estas
personas? ¿Hay esperanza al final
de este inmenso túnel sin salida?
Son cuestiones a las que los geri-
faltes deberían contestar rápido sin
intenciones buenistas ni dema-
gógicas. La pobreza está muy cer-
ca. En la casa de al lado. Y hay que
mirarla cara a cara.

La Facultad de Económicas de la Universidad de Málaga acogió un año más la presentación de su memoria académica, en esta ocasión correspon-
diente al curso 2011-2012, en un acto presidido por el decano, Eugenio Luque, y en el que además tuvo lugar la entrega de los Premios Extraordinarios
de Doctorado y Licenciatura de cada titulación. Estos galardones reconocen los mejores expedientes académicos del centro y suponen, según el decano,
«el mejor aval de la facultad». La memoria, que ya cuenta con ocho ediciones, compila la actividad académica de la institución y refleja el compromiso
de ésta con la sociedad, así como el intenso trabajo que desarrolla para alcanzar los objetivos marcados.
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Económicas reconoce a sus mejores alumnos y presenta su memoria

Los estereotipos del
hambre y otras realidades

Habrán observado que en los últimos
tiempos el número de mendicantes se ha

multiplicado por la persistencia de esta
tragedia humana que llamamos crisis
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